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EL DOS DE MAYO DE 1808 

¡Dia memorable! ¡Día solem-
.ne! Enseña como se despierta 
un grau pueblo sumido en le-
tárgico sueno, á coasecaeacia 
de la corrupcioa de su.s gober-
nantes. 

La España de 1808 no parecía 
aquella naciou que tanto costó 
subyugar á los romanos; aque^. 
pueblo que luchó má^ de siete 
siglos con los sectarios de Mabo-
ma basta que logró poner so-
bre los minaretes de Grana-
da la sagrada Cruz de sus estan-
dartes. 

Apenas quedaban vestigios 
de aquellos varones esforzados 
que pasearon triunfante el pen-
dón de Castilla por dos vastos 
continentes. Sus monarcas no 
se parecían á aquel Carlos ni 

le im )onian 
as las nació-

f 

á aquel Felipe c 
su voluntad á to 
nes. La España de Cárlos IV, 
no era la que asombró al mun-
do entero por la sabiduría de 
sus reyes, porla bizarría de sus 
capitanes, por la superioridac, 
do sus letcas v cultura, por 
la entereza, en ñn, de los hijos 
de su suelo. 

Una córte corrompida v un 1 
rey por todo extremo débil, 
habian enervado éste gran pue-
blo, cuando un hecho, al pare-
cer trivial, le vino á sacar de 
su letargo, y á colocarlo fren-
te á frente del que entonces 
dominaba el mundo. 

Por una felonía incalificable, 
jxs legiones francesas se pasea-
ban por España. Sus reyes se 
encontraban ya (i merced del 
César de occidente, y solo que-
dan en Madrid unos tiernos in-
fantes, que habian de ser la cau-
sa providencial de ese portento -
so sacudimiento que nos llevó á, 
conquistarla independencia. 

El dos de Mayo fué el dia de-
signado por el gran duque de 
Berg, lugar teniente del Empe-
rador—que con cien mil france-
ses se enseñoreaba de nuestra 
patria—para arrebatar los tier-
nos vastagos de la familia real. 
El pueblo madrileño^ que amaba 
á sus monarcas, se agrupó a -
rededor del palacio real para 
verlos marchar; pero antes de 
partir el carruage, el infante 
J . Francisco, dirigió á la mu-
chedumbre que le rodeaba una 
mirada llena de lágrimas. Una 
infeliz anciana lanzó débilmen-
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te el grito de ¡nos los llemnX^ 
y este grito fué la chispa eléc-
trica que encendió el volcan de 
a ira popular. 

Aquel pueblo, al parecer do-
minado, ruge como un leoo, 
se lanza al coche con el inten-
to de sacar de él â sus tiernos 
príncipes y traba, cuerpo á 
cuerpo, una lucha con los solda-
dos franceses, heróica, cruenta, 
digna, en fin, de ser relatada 
por la pluma de Homero. 

Los madrileños, viéndose pi-
soteados en sus derechos, hieren 
y matan sin pi-edad. El cañón 
retumba y Murat, que creia 
atada.íl su carro la victoria, se 
pone al frente de sus tropas para 
atacar à un pueblo todavía sin 
dirección y hasta inerme en su 
mayor parte. 

Dos oficiales de artillería, Da-
oiz y Velarcle^ y un oficial de ia-
f a n t e r i a , j u r a n morir por su 
religion y por su patria. Sucum-
be el primero, líniz, que man-
daba un pequeño piquete de in-
fantería, y siguen luchando 
aquellos intrépidos artilleros 
contra todos los batallones y 
artillería francesa. 

Un oficial francés enarbola 
bandera de .parlamento y se di-
rige donde estaba Daoiz, el 
cual, noble—como soldado espa-
ñol—^saluda y conversa con el 
francés; pero éste, villano y co-
barde, aprovecha aquel instan-
te, y entrega su interlocutor 
indefenso, á la desenfrenada 
soldadesca, que lo asesina á 
bayonetazos. Mientras tanto, la 
tropa española estaba encerra-
da en los cuarteles rebosando 
disgusto y enojo, y los paisa-
nos morian asesinados en las 
plazas y en las calles. 

Sin duda, ignoraba el Capitan 
del siglo, (jue la sangre de aque-
llos mártires habia de liacer 
brotar héroes sin cuento convir-
tiendo en varoniles guerreros á 
los niños; en terribles amazonas 
á las mngeres, y en robustos 
mancebos á los ancianos, para 
caer, desde los Pirineos al mon-
te Calpe, desde el Oceano al 
Mediterráneo, sobre aquel ejér-
cito que penetró sigilosamente 
y coa engaño; juzgando que el 
pueblo español no despertaría 
de su letargo y que los descen-
dientes de aquellos guerreros 
que en las Navas, Caltañazor, 
Pavía, San Quintín y Lepanto, 
probaron su sobrehumano es-

i fuerzo, dejarían dios franceses 
hollar su tumba sagrada. 

Es verdad que tanto heroísmo 
no se puede presumir nunca, co-
mo no se puede presumir que un 
pueblo como Móstoles, que ape-
nas contaba 200 vecinos, tenga 
un alcalde que, desafiando las 
iras del gran Murat, le declare 
la guerra por medio de un ban-
do. Y menos se puede presumir 
que vengan luego resistencias 
como las de G-erona y Zaragoza, 
dignas de los tiempos heroicos, 
y-que escriben en la historia de 
España esas hermosas páginas, 
ante las cuales todas las demás 
palidecen. 

¿En qué país se ha visto nun-
ca un ejército de niños como el 
de Bailen, venciendo á vetera-
nos curtidos en las lides y victo-
riosos por doquier? 

Es que el grito del dos de Ma-
yo salvó á España de la igno-
rancia y el vasallaje; y la san-
gre de los mártires que aquel 
día sucumbierpuj la despertó de 
letargo en qu&la corrupción la 
sumiera. 

El dos de Mayo marca para 
nuestra patria una nueva era, 
y la prepara para entrar con la 
dignidad, que siempre supo os-
tentar, en el concierto univer-
sal de las naciones. Salvó á la 
patria de la opresion; á la reli-
gion de la tiranía de concíen-
cías extrañas .,á 'siis creencias, 
y áí.la familia de la corrupción 
que'se'énseñorea en las familias 
del pueblo francés. 

Comprendemos, que el pue--
blo que seguía con lo mejor de 
sus hijos al Capitan del siglo, no 
3uede ser solidario, ni de aque-
llas perfidias ni de aquellos ase-
sinatos; pero el pueblo francés, 
como toe os los demás pueblos, 
debieron aprender entonces, co-
mo ha dieho un poeta de glan-
des alientos, «que no puede es-
clavo ser, pueblo que sabe mo-
rir» y que la nácion que cuenta 
defensas como las de Numancia, 
Sagunto, Zaragoza y Gerona, 
no puede, por aletargada que se 
encuentre, dejar que un pueblo 
extrangero pise las tumbas de 
sus mayores. 

çk; )^ P Í ; jA^fO 

Oigo,, pa t r i a , tu aflicción 
y oscucho el t r is te coaciet'to 
que forman tocando á muer to 
a campana y el cañón; 

sobre t u invicto pendón 
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niii'o flotantes crespones, 
y oig'o alzarse á o t ras regiones , 
en ctítroías funera r ias , 
ííe la Iglesia las p legar ias 
j del a r t e las cauciones.-

Lloras ])orque te iiisuítaroii 
los que tu amor te ofrecieron.. . . 
íÁ t í , á quien siem¡)re teinieron, 
)orque tu gloria admiraron; 

á ti por quiea so iucliiiarou 
los mundos de zona á zona; 
á t í soberbia n'iaE;roua, 
que, libre de es t raño j u g o ^ 
no luis tenido más verdugo 
que el peso de tu Cí/rona!... 

Do quiera la monte mía 
sus alas rápidas lleva, 
all í un sepulcro se eleva 
can tando tu valent ía : 
desde la cumbre bravia 
que el sol indio tornasola,-
has t a el Áfr ica qne inmola 
sus hijos en torpe g u e r r a , 
¡no hay un puñado de t ierra 
sin una tumba española . . . ! 

Tembló el orbe á tus legiones^ 
y de la e span tada esfera 
su je t a ron la car re ra 
las g a r r a s de tus leones; 
nadie humilló tus pendones, 
ni te a r r ancó la vic tor ia ; 
>ues de tu g i g a n t e glor ia 

no cabe el rayo fecundo, 
ni en los ámbi tos del mundo, 
ni en el libro de la His tor ia . 

Siempre en lucha des igua , 
cantó ta invic ta a r roganc ia 
S a g u n t o , Gadix, Numanc ia , 
Zaragoza y S^an Marcial;, 
en tu seno v i rg ina l 
no a r ra igan ex t raños fueros . . . 
porque. indómitos j fieros 
saben hacer sus vasalÍO>J, 
f renos para sus caballos 
con los cetros extr^mjeros. . . 

¡Y aún hubo en la t ierra un hombre 
que osó profanar tu manto?,. , 
j l íspacio falta á mi can to 
)ara maldecir su nombre!. . . 

Sin que el recuerdo me asombre, 
con ansia abriré la Historia; 
prestad luz á mi memoria , 

el mundo y la patr ia á coro 
oirán el h imno sonoro 
de t u s recuerdos de glor ia . 

Aquel genio de ambición 
que en su delirio profundo, 
can tando g u e r r a , hizo al mundo 
sepulcro de su nación, 
hirió al ibero león 
ansioso á España reg i r , 
y no llegó á percibir , 
ebrio de orgullo y poder, 
que no puede esclavo ser, 
pueblo que sabe morir. 

¡G-uerra exclamó ante el a l tar 
el sacerdote con ira; 
¡guerra! repitió la ira 
con indómito can ta r ; 
¡guerra! g r i tó al desper ta r 
el pueblo que al mundo a ter ra ; 
y cuando en hispana t ierra 
l-asos ex t raños se oyeron, 
las ta las tumbas se abrieron, 
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